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En nombre de la comunidad
doy gracias al Señor por el esti-
mable regalo que nos hace
enviándonos una vez más su
mensajero. Su llegada, don
Jorge, nos confirma que Dios
no se cansa de amarnos, de
buscarnos, de estar a nuestro
lado. Toda la Iglesia de Dúrcal
nos alegramos y lo recibimos
con los brazos abiertos espe-
rando que sea entre nosotros
pastor, hermano y amigo, al
tiempo que nos ayude a vivir el
estilo de vida de Jesús.

Sabemos que los comien-
zos siempre son difíciles pero
no le importe, déjese invitar,

como Pedro, a caminar sobre
las aguas, con la certeza de
que Jesús le tiende su mano.
Confíe también en las manos
de la gente de este pueblo
siempre dispuestas a acompa-
ñarlo y trabajar juntos.

Quiéranos y acéptenos
como somos: personas de
buena voluntad aunque carga-
das de defectos. Nosotros nos
proponemos mirarlo como
ministro de Dios pero humano;
eso sí, con el privilegio de con-
vertir el pan y el vino en el cuer-
po y la sangre de Cristo y el de
perdonar los pecados.
Privilegios tan exclusivos que
no tienen los ángeles siendo
más perfectos que los hom-

bres, ni tiene la Virgen María,
aun habiendo sido la más privi-
legiada de las criaturas. 

Permítame formularle varios
ruegos: no se canse de orar por
nosotros; sean sus predilectos
los más débiles, los pobres, los
enfermos, los niños, los despre-
ciados, los apartados….

Que sus manos de buen
samaritano venden las heridas
de los hombres, alivien sus
dolores, curen los corazones
que han apagado la esperanza
y han perdido el norte de sus
vidas. 

Y así, sea tan cercano al
rebaño que, como dice el Papa
Francisco, su ropa huela a
oveja.

Bienvenida a D. Jorge, nuevo párroco de Dúrcal

Si era de noche cuando
los vecinos del Valle de Lecrín
veníamos de Granada o volví-
amos de la playa observába-
mos hace unos años una cruz
de piedra iluminada encima
del pueblo del Padul, era lla-
mada Cruz de la Misión. Por
desgracia ahora los destrozos
de turno no la hacen lucir. Era
entonces, y lo es ahora, sím-
bolo de la religiosidad de la
Villa a lo largo de los años.

Pero, ¿desde cuándo aire-
an sus brazos sobre nuestra
población y Valle?. Me comu-
nicó D. Andrés Molina, sacer-
dote paduleño, hace un tiem-
po que se le da el nombre de
Cruz de la Misión porque fue
levantada a raíz de una misión
que impartieron en nuestra
Vi l la unos canónigos del
Sacromonte granadino, en el
año de 1.769.

Por mi afición de investi-
gador de la cultura e historia
de mi pueblo, más tarde des-
cubrí en el periódico granadi-
no “El Defensor” del día 13 de
Marzo de 1904 que, en una
Misión de cuatro Padres

Misioneros Redentoristas, se
celebró “La función de la
Santa Cruz” que han coloca-
do en la cima de un monte
próximo, situado al norte de
la población que de todas
partes se divisa. Entonces me
pregunto, ¿es una nueva Cruz
o es la misma de la Misión del
Siglo XVIII?.

Lo que me conf i rma el
periódico es que, para ir en
procesión a la dicha función
se reunieron todos los traba-
jadores del pueblo y, en poco
más de dos horas abrieron un
ancho camino en toda la dis-
tancia del cerro. Después se
celebró una grandiosa proce-
sión presidida por la Virgen
del  Perpetuo Socorro y la
imagen del corazón de Jesús.

Con el fervor religioso de
unos días de Misión surgió la
idea de edificar una Ermita al
pie de la Cruz dedicada a
esta Virgen. Y, en ese mismo
día, la gente trabajó reunien-
do los materiales necesarios.
Los albañiles, todos en gene-
ral, se ofrecieron a colaborar
grat is con su trabajo para

esta edif icación. Incluso
nuestro párroco, D. Roque
Rivero, encabezó una sus-
cripción con 60 pesetas (de
aquel tiempo) para los gastos
que se originaran. No sabe-
mos por qué esa idea se
apagó y de la Ermita no sabe-
mos nada.

Pasan los años y, tras una
noche invernal de fuerte vien-
to, amaneció la Cruz derriba-
da y rota. ¿Fruto de la meteo-
rología?, ¿un acto vandálico?.
Nunca se supo.

Pero entonces, al alimón,
Ayuntamiento y la Asociación
histórico Cultural “Al Axia”
emprendieron su restaura-
ción. Fue remodelada en los
talleres “Cano” y repuesta en
su lugar primitivo, rodeada de
una verja metálica e iluminada
con un gran foco por las
noches a modo de faro y guía
que guardase a nuestra
población dormida y a todo el
Valle de Lecrín.

Este texto ha sido investi-
gado por nuestro historiador
D. Antonio Villena Muñoz.

La Cruz de la Misión del Padul,
luz y guía de Valle de Lecrín
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